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CRECIÓ 13,4% AÑO PASADO RESPECTO AL 2002 
Deuda interna alcanzó los ¢2,7 billones 

• Cada costarricense debe alrededor de ¢699.000 
José Enrique Rojas jrojas@nacion.com  Miércoles 28 de enero, 2004

La deuda interna sigue siendo la principal amenaza para la economía del país pues en el 2003 alcanzó los ¢2,7 billones, con un crecimiento del 13,4% respecto al 2002. Ese monto implica que cada costarricense debe alrededor de ¢699.000. 

La deuda interna está constituida por bonos que el Gobierno vende en el país con el fin de obtener dinero para enfrentar parte de sus gastos, ya que sus ingresos no son suficientes y se genera un déficit. Pero el Estado no solo se endeuda internamente, sino que también busca recursos en el exterior. 

Según cifras del Ministerio de Hacienda, en el 2003 la deuda externa creció un 25,5%, con lo que alcanzó los $3.528 (¢1,4 billones). Ese crecimiento se debe principalmente a la colocación de bonos en el exterior por el Gobierno desde hace cinco años. El año pasado colocó $450 millones en bonos. Con ese dinero pagó parte de la deuda interna. 

Según explicó el ministro de Hacienda, Alberto Dent, en el país la deuda se coloca con una tasa de interés fluctuante, mientras para el exterior es fija. 

Por el crecimiento tanto de la interna como la externa, el total alcanzó el año pasado los ¢4,1 billones (millones de millones), un 17,39% más que en el 2002. Esto es equivalente al 60% del PIB. 

Bola de nieve 

La deuda total crece cada año debido a que el faltante de dinero del Gobierno también aumenta. Durante el 2003 el déficit del sector público (Gobierno, Banco Central y demás instituciones) fue de ¢287.000 millones (4,1% del producto interno bruto, PIB). 

El Gobierno Central, que no incluye al Banco Central ni al resto de instituciones públicas, tuvo un déficit del 2,8% (¢196.000 millones) respecto al PIB, menor al 4,3% del 2002. 

De ese déficit, cerca de ¢144.000 millones se financiaron con bonos y el resto con el superávit que se logró por los mayores ingresos que generaron los impuestos. De esa manera, aunque el Gobierno Central tuvo que colocar menos bonos, aumentaron tanto la deuda como los intereses. 

Según Ronulfo Jiménez, coordinador del Consejo Económico, el año pasado se pagaron ¢237.215 millones en intereses, mientras los ingresos tributarios fueron de ¢918.158 millones. 

Pero el 2003 fue excepcional debido a la aplicación solo en ese período de la Ley de contingencia fiscal. Otro factor que afecta la deuda es que la carga tributaria (ingresos del Gobierno por impuestos respecto a la producción) es del 13,5% del PIB y gasta un 16,81% del PIB. 

Del total de ingresos por impuestos, el 39% se destina a pagar salarios, el 18,5% a pensiones y el 25% a intereses de deuda. Con el restante 17% de ingresos se compran bienes y servicios y se invierte en obras. “Ese monto es casi nada”, lamentó Jiménez. 

Los intereses que se paga a compradores de bonos crecieron en el 2003 un 8,66%, contra el 20,89% en el 2002. El Ministro Dent indicó que ese bajo crecimiento se debió en parte a la estabilidad económica en el 2003, la cual generó menos inflación y ayudó a que las tasas de interés fueran más bajas. 

Además, contribuyeron las bajas tasas internacionales y el menor déficit que tuvo el Gobierno, porque hubo menos necesidad de colocar bonos. 

Jiménez dijo que se pagan ¢658 millones diarios en intereses. Aparte de ello, por cada punto del PIB que aumente el déficit del Gobierno la deuda se incrementa en ¢70.000 millones, que cuestan en intereses ¢33 millones diarios. 

Debido al crecimiento de la economía durante el 2003, el porcentaje de la deuda interna respecto al PIB fue de un 39,3%, cifra similar a la del año anterior. Ese dinamismo de la economía ayudó a que el incremento de la deuda interna no se elevara en proporción al PIB pues aunque aumentó el dinero que se debe aquí, creció la producción. 

Insostenible 

Para Dent, la situación no es sostenible en el largo plazo. 

Dijo que, aunque el país gozó el año pasado de tasas de interés bajas y una reactivación de la economía, se debe buscar una solución al problema de la deuda. 

“No podemos estar sujetos a los ciclos económicos; tenemos que corregir el problema desde la raíz”, señaló. 

Agregó que es necesaria una mayor carga tributaria que ronde el 16% del PIB y permita mayores ingresos para poder pagar “lo que ya gastamos”. 

Confió en que el proyecto de reforma fiscal que está en discusión en la Asamblea Legislativa sea aprobado en marzo del 2004, con el fin de que que se aprueben nuevos impuestos y se incremente la carga tributaria del 13% al 16%, y se cuente con fondos para invertir en obras y programas. 

